“Oxalc” fue el primer extrate- 
rrestre que se puso en contacto 
con los miembros del IPRI 


— «Nada de esto ha sido ca- 
sual, Nuestro contacto telepático 
con los seres del planeta «Apu» O 
con los de las colonias levantadas 
en los cuatro grandes satélites de 
Júpiter fue previsto y programa- 
do por los mismos seres del 
espacio...» 


Hacía un frío de perros en 
aquel rincón del desierto de Ocu- 
caje, a uns 100 kilómetros al sur 

pe Lima. Así que nos estrechas 


“mos cuanto pudimos en torno a, 


los leños chisporroteantes. Los 
hermanos Paz Wells (Sixto y Car- 
Aosjosignieron habiandonos, mien: 
tras los arqueólogos Ernesto Aisa 
y Tiberio Petro León, y por su- 
puesto un servidor, permanecia- 
mos mudos. Los especialistas en 
arqueología —miembros tambien 
del instituto Peruano de Relacio 
nes Interplanetarias— habían pe: 
dido a los hermanos Paz que les 
acompañasen hasta el citado de: 
sierto, a fin de, conocer uno de 
los hallazgos más portentosos de 
todos los t s y del que, por 
uno de esos misterios del destino, 
fui testigo directo, hallazgo que 


expondré en estas mismas pági- 

nas de LA GACETA DEL NORTE 

p= otra próxima serie de reporta- 
S. 


Y fue precisamente a lo largo 
de estos dos días, como digo, 
cuando Sixto y Carlos Paz Wells 
me narraron los pormenores de 
su primer contacto don los seres 
extraterrestres. , 


«No somos los 


primeros» 


—En enero de este mismo año 
—prosiguieron— conocimos en 
Lima concretamente en la sede 
del IPRI, a otros señores colom- 
bianos que conocedores de nues: 
tro interés por los «ovnis» y por 
la exobiologia en general nos pu- 
sieron en antecedentes de sus 
contactos, telepáticos com los $ 
pulantes de los «ovnis». Y fuer 
ellos los que nos enseñaron. la 
«técnica». msi, es que, podem: 
emplear esta palabra— para ell 
tuar dicha comunicación mental. 


—Pero, vayamos per partes: 
¿cómo sabían los colombianos...? 


—Es que ya existen muchos 
grupos similares vor todo el 
mundo. Nosotros no somos los 
primeros .. Tenemos conocimien- 
to de la existencia de otros gru- 
pos en Sudamérica, Europa, Asia, 
Estados Unidos, etc. 


Pues bien, decidimos probar. 
Nosotros no habíamos practicado 


La comunicación —me expli- 
caron los miembros del 
IPRI— es sencilla. Y ante 
mis ojos, como demostración, 
uno de los miembros —«Si- 
ta» Paz— tomó lápiz y papel 
y «estableció» la comunica- 
ción... 


El mensaje decía: “Sí, 
soy de Ganimedes... Así lo 
llaman ustedes... Pregunten” 


nunca la telepatía. Ni teniamos 
tampoco excesivos conocimientos 
de parapsicología, Pero sî una 
profunda fe en la existencia de 
seres inteligentes que procedían 
del espacio y que se encontraban 
en la Tierra desde hace mucho. 


—¿Y qué ocurrió concretamen- 
te? 

—El 22 de enero, a las 8 de la 
tarde, un total de cuatro perso- 
nas tomamos papel y lápiz y nos 
encerramos en uno de los salones 
del IPRI. La «técnica» de la co- 
municación es sencilla, La prime- 
ra vez. —y siempre partiendo de 
la mencionada base de una fe ab- 
soluta en la existencia de los ex- 
traterrestres— seguimos paso a 
“paso el sistema que se nos había 
enseñado, Relajamos nuestro bra- 
zo derecho y sometimos la mente 
a una concentración total, Toda 
la mente debía llenarse de la idea 
más altruista y elevada de que 
fuéramos capaces. Entonces, ante 
el estupor de todos, la mano de 
Sixto comenzó a moverse, trazan- 
do rayas extrañas, sin sentido... 


% +. matas aprens, e 


pa 


«Sentí temor» 


Uno de los arqueólogos habia 
avivado las llamas. Aquellos Se- 
gundos de interrupción me sirvie: 
ron para buscar menta'mente esa 
«idea» máxima de amor: 


=.. Aquellas rayas —prosiguió 
el propio Sixto—, aquel movi- 
miento de mi brazo, no obedecía 
a mi voluntad. Sentí cierto te- 
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dirijase a nuestra 


mor. Después, nerviosismo... Pe- 
ro continué, Quería saber por 
qué ocurría aquello. Para que... 
Entonces, después de algunos 


nutos en los que mi mano conti- : 


nuó paseándose sin control apa- 
rente sobre la hoja de papel, to- 
dos observamos algo más: las ra- 
yas incontroladas empezaban a 
convertirse en toscas y grandes 
letras... Y al cabo de unos segun- 
dos todos pudimos leer: «SI, 
OXALC.. SOY DE 
GANIMEDES... ASI LO LLAMAN 
USTEDES. PREGUNTEN.» 


Quedamos asombrados. Nos 
miramos unos a otros y pasamos 
largo rato discutiendo sobre la 
posibilidad de que «aquello» hu- 
biera sido producto de nuestra 
propia sugestión, 


La naturalidad 


F Algo que realmente me confun- 
día cada vez más era aquella ab- 
ssoluta naturalidad de cuantos 
¡formaban el grupo del IPRI que 
aseguraba estar en contacto con 
los seres del espacio. No había el 
menor asomo de vanidad o de 
duda en sus palabras. La menor 


~ contradicción... 


—Así que pensasteis en la posi- 
bilidad de que todo hubiera sido 
fruto de la sugestión... 


—Naturalmente. Ninguno había 
practicado la telepatía. Ni dispo- 
níamos de mayores conocimien- 
tos de parapsicología., Era lógico 
que las dudas se apoderasen de 


municación con los 


yoría. 


cooros errar sos 


“He aquí parte del grupo 
que asegura estar en Co- 


del espacio desde hace ya 
más de ocho meses. Én 
total, en la actualidad su- 
man alrededor de cuarén- 
ta personas. Los jóvenes 
constituyen una gran ma- 


nosotros, Y es más, pasaron bas- 
tantes días hasta que tuvimos la 
completa certeza de que, efectiva- 
mente, la comunicación era real. 


Tanto Sixto como Carlos —no 
sé si lo he repetido en clguna 
otra ocasión— son universitarios. 


Las pruebas 


—Pero, ¿cómo llegasteis a esa 
certeza? 


—Los miembros del grupo que 
nos habían adiestrado nos pusie- 
ron también en antecedentes de 
lo que podríamos denominar 
«pruebas físicas». Y eso fue lo 
que hicimos: pedir pruebas físi- 
cas, materiales, palpables, de que 
«ellos» existían, que no eran pura 
fantasia, 


—Pero, ¿es que la comunica- 
ción resulta tan simple? 


—Asi de sencilla. Poco a: pogb, 
el resto del grupo fue'estableción- 
do también contacto caca 


con los seres de «Apu» 
medes». Y el circulo 
ensanchado... 


—Sin embargo —Interrumpí de 
nuevo—, la telepatía no es senci- 
lla; Exige una preparación y unas 
condiciones naturales muy 
especiales... 


—En efecto. Pero en este caso, 
todo el esfuerzo lo realizan prác- 
ticamente ellos. Nosotros nos li- 
mitamos a desear y à buscar la 
comunicación mediante ese senci- 
llo proceso de concentración. 


se fue 


seres 


metálicos. Pisó ranurado. 
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. Estanterías comercio, 


Estanterías paletización. 


«... Y el día indicado, a la hora justa y en el lugar que nos apuntaron previa 
mente los extraterrestres, apareció en lo alto un disco que, ante nuestro asom- 
- bro, permaneció sobre nosotros como unos 15 minutos... ¡Fue maravilloso!» 


Porque existe una razón —una 
poderosa razón— para que así 
sea. Nada de esto, como te di 
mos antes, es casual... 


~ Los «arenales 
de Chilca» 


—¿Y se produjo la «prueba físi- 
cas de su existencia? 

—El 7 de febrero, a las 9 de la 
noche y en un lugar denominado 
«Arenales de Chilca», al sur de 
Lima. 


Despacio, mientras apurábamos 
los últimos sorbos de café negro 
y espeso, Sixto prosiguió: 

—Días antes, como os decia- 
mos, nosotros solicitamos men- 
talmente una prueba física. Qué 
riamos salir de aquella angustio- 
sá duda. Y los «guias» respo: 
ron que sí, que ese día, en 
lugar indicado y a la hora exacta, 
tendriamos nuestra primera com- 
firmación. 

—Y así fue —intervino Car- 
los—. A las 9 de la noche, y en un 
lugar apartado, al que ellos mis- 
mos nos guiaron mentalmente, 
apareció de pronto en el cielo un 
disco reluciente, con un brillo y 
luminosidad como jamás 
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imaginamos... Se detuvo sobre 
nosotros a unos 20 metros del 
suelo y allí siguió por espacio de 
más de 15 minutos, Las 20 perso- 
nas que asistimos a esta primera 
demostración física quedamos 
anonadados. Nadie pudo reaccio- 
nar. Era como un suefio... ¡Era la 
confirmación de la comunicación 
telepática! 

—¿Y qué hicieron? 

—Allí mismo, a la vista de la 
nave, establecimos nuevo contac- 
to y supimos que no estábamos 
preparados todavía para mayores 
contactos. «Aunque ustedes no lo 
crean —nos dijeron—, todavía es 
pronto para que podamos bajar. 
Debemos protegerlos de sus pro- 
plas emociones... No están 
preparados...» 

Y así era en realidad. Muchos 
de nosotros no udimos dormir 
en varios días. ¡Era increible] 


f 


Duda .general 


—Pero, ¿cómo era la nave? 

Como una gran «bamburgue- 
sa», Estuvo inmóvil el tiempo su- 
ficiente como para que pudiéra- 
mos contar hasta seis ventanillas, 
Pero lo que más nos llamó la 
atención fue.su luminosidad... 


Por supuesto, y a pesar de que 
habían sido 20 las personas —to- 
das ellas miembros del IPRI— 
que habían presenciado la apari- 
ción del disco, la incredulidad del 
resto de los miembros del Insti- 
tuto fue general, Algunos de los 
mismos testigos, incluso, comen- 
zaron a dudar, alegando que todo 
podía deberse a una alucinación 
colectiva. Así que el grupo volvió 
á pedir otra «prueba física». 

—Así es —ratificaron los her 
manos Paz Wells—. Dos días des- 
pués, el 9 de febrero, acudieron a 
los «arenales de Chilca» hasta 40 
miembros del IPRI. Y de nuevo, 
ante el asombro de todos, y a la 
hora previamente fijada, surgio- 
ron en el cielo seis naves, 

—¿Sets «ovnis»? x 


—Fue todo un «paseo» de dis- 


-easi tres horas. ¡Jamás había 


to cosa Igual! > ¿HOY 

A semejante «demostración» 
acudió también el propio presb 
dente y fundador del Instituto, 
don Carlos Paz García, El mismo, 


en posteriores entrevistas, me rar 
tificaría: A 


—Xo había visto naves en otras 
ocasiones, pero siempre de forma 
casual. Lo de la noche del 9 de 
febrero —programado con dos 
días de antelación— me dejó 
helado... Porque, si le he de decir 
la verdad, yo tenía grandes dudas 
sobre la autenticidad de estos 
contactos telepáticos... Ahora, sin 
embargo, resulta imposible 
dudar...» 

Pero la apasionante experiencia 
de aquellos 12 primeros miem- 
bros del IPRI, que habían logra» 
do conectar con los habitantes de 
«Apu», «Ganímedes», «Europa», 
«Orión», ete., sólo acababa de co- 
menzar. 

¿Quiénes eran estos seres del 


espacio? ¿En qué consistía su mi- 
sión? 


Mañana: «Dispo- 
nemos de una 
«Confederación 
de Mundos» 
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